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BANCO DE CARTAGENA 
CÁMARA ACORAZADA 

Llegada la época de verano en la que muchas familias de la Ciudad 
pasáo lárgka temporadJis en el campo y playas de la coala, se recuerda 
¿ la clientela de esle Banco y al público en general I», comodidad y 
conveniencias que ofrece el Departamento acorazado de Cajas de Alquiler en 
el que, por el módico precio de abono, cuatro pesetas mensuales, se puede 
tener á cubierto del robo y del incendio el dinero, billetes, valores, ti
tule», papeles de interés, alhajas y objetos que se deseen conservar con 
las debidas seguridades que ofrece esle Establecímienlo. 

Hay que iotemir 
I m " 

Los que abominan de la política 
no •bM0D bien. Dejando el campo 
libre & loa qa« la hacen «a benefi
cio propio, f 00 en el del país, de 
él se apoderad sin eifiterzo algu
no, datido lugar á laa lamdnlacio* 
nes que txit' doquier se «tscuchan. 

£8 achqaue de nuestro pueblo no 
intervenir 9h las co^liendas elec-
lorfli^g. 8e le coay(>cfk * los comi-
cioa, f Qo acade; no obalante ale
ga {DoUvo de queja cttándo el Par-
lameiUo vola «aaJtgr eomola de 
alcoholes. 

Realmente aaquea^a-politica es* 
paücütai; pér^tto ea eloidirla el me
dio mejor de eanearla. Saneamien
to signiflca trabajo y en tanto que 
las clases neutras permanezcan 
con las manos cruzadas cuando 
hay que echar papeletas en las ur
nas, la polilica será lo que ha veni
do siendo: un arliflcio con el que 
unos cuahtos viven ¿ costa de loa 
más y los dominan. 

¿13e qu^ pueden quejarse los que 
llenen á gala el no haber votado 
en su vida? Dirán que no son res
ponsables de lo malo que ocurre; 
pero se equivocan, por que tan 
mal hace quien pbra, como quien 
deja hacer pudiéndolo evitar. 

Precisamente se ha dado ahora 
un caso que viene como anillo al 
dedo eu apoyo de lo que decimos. 

El ministerio Vlllaverde presentó 
á las Corles un proyecto de presu
puesto para el afio 1906 que fué 
acogido por la opinión pública con 
gran regocijo. Sin embargo, la 
opinión fué burlada y el ministe
rio Víllaverde cayo con sus pro
yectos porque el señor Maura lo 
dispuso así. 

¿Se hubiese obtenido el mismo 
resultado si la opinión inlervicie-
se en la polilica? Si las masas nóu-
tri^, que ponen el grito en el cielo 
cuando se les daña, intervinieran 
ep la cosa pública ¿hubiera caído 
Vlllaverde? Seguramente no, por
que los diputados que le hicieron 
caer'lBO habriaor arrostrado et dis
gusto de loa electores y el peligro 
de ser d'errotados por la opinión 
burlada. Pero como aquí los dipu
tados S9n de Maura, Vlllaverde o 
Pidal, porque los electores no vo
tan, no hay por que tener conten, 
tos á éstos sino á aquéllos, que son 
al íln y al caho los que dan el acta. 

Sépanlo las masas que no votan. 
Por aa culpa no hay presupuesto 
Vlllaverde y también por su culpa 
puede darse el caso de que el cuer
po electoral—llamémoslo así—que 
va á ser convocado enseguida, 
sentencie el pleilo de los conserva-
xlores en favor ^e Maura y en con
tra del presupuesto Vlllaverde; 
que á eso equivaldrá en que el las 
elecciones próximas triunfen más 
partidarios de Maura que del mar-
qoéa de Pozo Robicr. 

¿Creen las masas néulras que 
eso debe ser?, 

Pues hagan como crean, que pa
ra ellas harán. 

¿QUIÉN TIENE RAZÓN? 
En el pleito que aiguea los miniatroB de 

Agricuitai-n y Hacienda por los créditos qne 
pide el primero para conjurar la crisis an-
dalaza, los doB tienen razón; pero juzgado 
el asunto con imparcialidad^ la razón ale' 
gada por el conde de Romaiione pesa más, 
mucho más que la qae alega el señor Ur* 
Eáiz. 

Dice el de Agricultura qne el hambre no 
admite espera y replica el de Hacienda, que 
es autor de ana ley de presupuestos en la 
que se prohibe la coocesión de créditos no 
justiflciuloa por laa relaciones de las obras 
qne hubieren de Torificarse y acompañadas 
de sas respectivos presupuestos. 

Tarde es ya para pensar en eso. Contra al 
hambre no hay leyes qne valgan. Hoce dos 
meses, en espera del conflicto que se vefa 
venir, podían cumplirse aquellos requisitos; 
peí o no se eamplieron, porque as( plagó á 
los que entonces gobernaban, y no es este 
el instante oportuno de andar papeleando 
sino de repartir lómales para que los obre* 
ros tengan pan. 

;Pero es que hay doda que falta trabajof 
^No han IIÁgatfo al gobierno ias vocea de los 
campeainoa doliéndos* tf« 1» p«qaefiec ó 
nnlidiii'd* lia <ooMcba1 Si basta convoer loa 
dütos estadísticos respecto de las llnvias, 
para saber ooo toda exactitud qne no se ha 
segado en machos pueblos porque el valor 
de lo que habla qua recoger era menos qne 
lo que habla qne gastar en recogerlo. 

iQué situación aera la de los obreroi da 
esos camposf La que es de suponer en los 
que tienen hambre y carecen de pan. Y 
como el hambre no admita expedienteo ni 
puede sufrir dilaciones, ó habrá que mitigar* 
le con dááivas ó habrá qne afrontar cuestio' 
oes enojoBaa que están reñidas con las bae' 
nos seotimientoB. 

Que el cato apremia lo dice la agitación 
qne ya so nota en las regiones en que no 
llo%MÓ la primavera. Al solo anuncio de qne 
encuentran oposición |OB eréditos se intran* 
qnilis^n los obreros agrícolas. Y en liada* 
juz. Utrera y Osuna se celebran mauifesta* 
oioues y mitins obreros que han dejenerado 
ya en desórdenes en el último de los citados 
puntos. 

L« intetrcidn dal Sr, Urzáis es baena; 

COfíüíCÍONES 
El pagfo será siempre adelantado y en metálico 6 ea letras da 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rúa Oaiimarlia 
61; y J. Jones, Faaboarg-Montmartre, 81. 

pero ante los millares de obreros que reco' 
ríen las calles pidiendo qué comer, no pue* 
dau prosperar más inteiicioues (¡uo las apli' 
cadas á remediar üeadeBdiclia. 

E L B81IC0 DE ÜIIIlTBiiEllli 
Nuevamente ha dado cuenta de su sitaa* 

ción este establecimiento, publicando el ba* 
lance del último semestre. 

Ea un documento qne no solo pone de re' 
Heve el estado próspero de la institución 
sino la confianza que esta inspira. No de 
otro modo ha podido extender rápida' 
mente con relación al tiempo que lleva de 
existencia, á La Unión, Murcia, Águilas y 
Lorca cuyas poblaciones lo acogieron cou 
extraordinaria simpatía y cultivan sus re 
lacionescon gran coiiñansa. 

Ojeando las partidas del balance saltan á 
la vista algunas importantes, romo la do 
descuentos que suma tres millones trescien' 
tas mil pesetas en números redondos y la 
cuenta corriente con garantía personal, tan 
importante como aquella. Juntas las dos 
proclaman las facilidades qne el comercio y 
la industria eucueiitrau en el Banco para 
sas negocios, como proclama la cuenta co' 
rriente del pasivo la confianza que inspira 
el establecimiento. 

Bien es verdad qu6 la medida de esa 
confianza la da espléndida la Caja de Aho* 
rros, institución creada por el Banco mismo 
á coya sombta vire y que tieoe en sus ca* 
jas, en las cajas ié\ Banco, may cerca de 
cinco millones de pesetas, 

Por la importancia del astablecimianto, 
utilisimo para Cartagena; por las faciiida' 
des que ofrece á loa hombres de negocios; 
por la (Jajá de Ahorros que ha despertado 
entre sus imponentes el deseo de ahorrar, 
nos alegramos del estado floreciente del 
Bincode Cartagena; y al declararlo asi, fe* 
licitamos al seQor Paya, director del esta* 
blecimiento, á cuyo celo, actividad y cono' 
cimienlos se debe qne el Banco lleve buen 
camino y marche á cada momento con más 
velocidad. 

La comisión de ferias ha publicado ya el 
programa de festejos. 

Comparado con cualquiera de los años 
anteriores resalta modestísimo, tan modes
to que es la menor cantidad del progra* 

No envuelve esto apreciación que hace' 
mos cousura ninguna para \0i 8e&or(»s de la 
coniitiióu. Ellos üau encuutrado un presu* 
puesto iusullcieuto y á él han tenido que 
amoldarse, sacándolo ¡pareco meatira! no 
poco partido-

Si el programa «s («obre, débese al señor 
Oama, que tuvo la mala ocurrencia de su* 
primir el derecho de consumos á la harina 
y al trigo; y véase por donde el célebre 
miaistio de Hacienda do Maura viene á ser 
responsable de que no podamos hacer dig* 
namoQte este año los honores á los foras* 
teros ni nos podamos divertir á nuestro 
gusto. 

Una mpdesta diana; fuegos artificíalas; 
un concurso de carruajes; dos corridas de 
toros; uims cucañas; los tan acreditados 
fuegos acuáticos y la superiormente aoredi* 
tada velada marítima, son los festejos que 
comprende el programa. 

No ha habido para más, gracias á Osma 
qne desorganizó la hacienda del municipio 
con la desgravación: pero lo poco que ofre' 
ce el programa, lo ofiecetnoi ¿ los foras' 
toros, 

m. 
« 

Como hace algún tiempo pronostioamos 
an las columnas de este periódicos, después 
de vencer algunas, difipaltadoi, la JSIIpoiedad 
del Casino y á sa trente t i presidenta ion 
Ricardo Spottomo, han contratado un sex* 
teto, paca amenizar las Tcladaf, qne tan 
aristooiitloo centro, organiza todos lósanos 
an su elegante pabellón ee la feria. 

Según nuestros datos, en al correo da 
hoy, ha llegado i esta, el ya conocido raaes* 
tro don Francisco Cameló, cayo dominio 
en el piano, es de todos conocido. 

Nada nuevo podemos decir del que no ha 
mucho tiempo mereció públicas ovaciones 
como director de orquesta. Es uu artista 
reputado, y como tal, volverá seguramente 
á cosochar los aplausos, que la brevedad 
de su estancia eu esla hizo que no reco ĵie-
ra. ¿demás de esto señor formarán parte 
del ya citado sexteto. 

Don Laureano Foraini, como primer vio* 
Un. 

Don Agnstlu Soler, como segando vio-
Un. 

Don Tomás Aguirre, como Tiola, 
Don José González, como violonclielto j 
Don Juan González, como contrabajo. 
Del señor Forsinl nada diremos. El pú 
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—No, teniente, porque ha dormido en el oastilio de 
MerevlUe, en casa del ciadadano Ladrange, 

Vassear día ona patada en el suelo. 
—iMentira, amlgaitof ¡estoy seguro!—axolamó; — 

yo estova anoohe en oaia del oiadadano Ladrante, y 
no he visto allí A la persona de qoien bablali. 

L 
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amistad oon el Guapo Fraooiaoo, y ya sabéis el ada' 
glo! «Los amigos de nasstros amigos SOD naestros 
amigos.» 

Vassear no ignoraba qae erao ciertas aquellas re' 
laoiooes entre Diaiel Ladraoga y el sagato apellida * 
do Gaapo Fraooisoo, paesto qaa por tal motivo habla 
safrido ana foarte reprimenda baoía pooos meses; sin 
embargo, había en aquella intimidad entra dos persc 
ñas tan diferentes biUO todos aspectos, algo qae cho* 
oaba & sa reoto y leal criterio. Así es que arrogó el 
ce&o, se mordió so espeso bigote oon ademán pensa • 
tivo, y por último, dijo brasoamente: 
" —No habléis oon tanta ÍAmüiaridad da an elevado 
fanoionario que es mi Jefe y qae muy pronto deoídirá 
de Toestrasaerte. 

Por lo qae hace á o«o otro amigo vaostro, el oiada
dano Qaapo Fraooisoo, no me pesarla tener afganas 
ootioias suyas.., ¿Hao« maoho tiempo qaa no le 
veis? 

—ProoisanieBtele vianoobe,—oontestó el Tuerto 
deJooy. 

—{Hola! ¿habrá dormido por o»iaaUda4 'en al es* 
tabla, ooao TOS? 

11 

Después de an momento de paaaa oontest< elta' 
Diente Vassear: 

—iBah. bali! os sapbngo bastaote prudentii para 
llevar ecoima nada sospechólo: sin ¡embargo, ya ?«' 
remoa... 


